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UNA IDEA. 
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Los recientes descubrimientos de 
una ánfora en el montezuelo de la 
Cruz, en S;inta Lucia, y ile una urna 
cinefaria en la parte de cannpo de
nominada los cam'pano&, 'ambuS pie
zas pertenecientes á la época ronría-
na, han Vc^aido á p i n e r d e manities-
to uña V.-Z más la inmensa riqui-za 
'"queológica que encierra nuestro 

^ttelo. Todos los dias tenemos noti-
tias de hallazgos, más ó menos va 
Hbg'os, asi én lo intrínseco como en 
''á noVeifad, pero siempre aprecia-
bles, de las distintas razas y CÍYIIÍ-

Zicionesque sobro él pasaron, de
jándonos la estatuaria de sus divi 
nidades, sus aras, sus monedas, los 
instrumentos dd su industrij y de 
Stt uso domé9ti«), su» artefactos, va
so*; dijes, alhajas y mil otros dife
rentes objeto* que teveian el gus
to y las cóstarabres de sus épocas. 
P o r cualquiera partp, á poco que se 
profundice, tropiézase siempre con 
estoH legados de la antigüedad. Y no 
es solo en el recinto de esta ciudad; 
«n sus inmediaciones, en los pagos 

^Ue la rodean; en la estension de 
sus campos tenemos minas abun 
dantisimas de ellos. 

De tales podemos llamar al inme
diato barrio de Santa Lucia y los 
contornos de la torre dégfa; lo mismo 
lodo «1 Camino de la i/ada, que es 
la Calzada romana por donde Scipion 
Vino de Sagunto áCirtag»ina. De sus 
inmediaciones es la lápida, rara por 
SU forma circular, que encontró no 
í>a mucho el Sr. de Fuentes; de ellas 
''*'s ánforas ú^. rico contí;nido ha 
Hadas por D. Btrt ' i lomé Gntas; y U 
^'^Uititudde inscripciones, sepulcros, 
l^fRas y tantos oims deferentes ob 
^^08 exhumados por e l a z u ú ia 
fortuna. 

Lo d'cimos con pesar, ya quo ha 
"cgidoli i ocasión: hace tres años 
^Ut' una persona, que no lietie carta 
de naturaleza entre nosotio», pero 
*ííüy apt-ecidda en 1̂  localidad, lia 
nió desde l<is columnas d^ este mis 
'no ptiriódico la atención sobre el 
nidl estado (Je la torre cieqiX, indi 
Cando la convonieilcia de Sii repara
ción; y el Municipio, no sabemos si 
por celo patriótico, ó por sim()le ga^ 
lañtería, escuchó la súplii^a y áe re 
píiróel monüfhento; si bien de una 
nianera imperfecta. Todos sabemos 
^ue 8U revestimiento se compoiiia 
de pequeños sillu'rejos ó adoquines 
de una piedra de color parduzco, que 
*^g«ri todas las probabilidades de-
nieron cortarse del cabezo que lla-

,'^i'^n de la tia Laura; cán'üdos por 
demás nosotros nos atrevimos á in
dicar á nuestra vez los lugares, con 

precisión de sitios, donde podían j 
encontrarse los iiect'sarios p n a r - 1 
poner los muchos que ie faltan; pe j 
ro m ;i)0s afortunados que el suje- ? 
to a'udidí), nuestras indicaciones 
pas.iron desapercibiólas, como de 
sapercibid is pasaion tambicn otras « 
de investigación que nos p rmi- /; 
timos, 1 evadiis de nuestro a.mor.V 
á l<(̂  antigütídíf^ef.., l i sí,Kctt(' d tt i 
ningún caso que hizo de las últimas, 
liny un tiioliVD ¡iceptible dt ab 
solución; los apuros pecuniarios: 
luego las diticullades |)or la parle d 
,1o militar; pero por ID que tnira alase 
piimeru-í, nada hay que pueda j u s 
tificar la indiferencia: á trescientos 
pasas da la torre, y formando piso 
en la confionticinn de una (usa, su 
encuentran ya los adoquines de que 
hemos habí do. 

Ofeudi.ia nuestra susceptibilidad 
patriótica, más que ' • "sona!, quo 
poco ciertamente K¡| , bienqui
siéramos poder pie^ -r de: dai-
nos á nuüVás indic.u ioue.^; pero nos 
duele que la r iqu 'za arqu-eológica 
que gualda nuestro t-üelo, dejemos 
h otrosel cuidado de esplutarla, cual 
sucedió en el año mil setecientos 
noventa y siete con el distitiguido 
marino y sabio anticuario D. José de 
Vargas y Ponce, á cuya gal luterí i 
debemos la.s lápidas quií se miran 
incrustadas en las paredes de KJS 
Casas Consistoriales; sino es que 
dejamos perderse objetos preciosi 
siuiosen fnanos de la ignoraacia;y 
de esto podemos citar i orno urK) de 
tant 'S ejemplos los bustosencon-
t'udiis en l<\calle del Cuerno, al pió 
d' 1 Monte Sacro dond^) en tiempos 
e>tuvo o! temp'o de Saturno^ las cua
les se Vendieron por el' dueño del 
h dlazgo á u o forastero en precio de 
(los uúl reales. t 

Pero que njuchoque esto suued", 
cijando person'ii.silu>trajdas,, las que 
conocen el valor del ¡tiempo y de la 
historia^ encuentran su comp|.íCen-
cia I n nutrir estraños museos y ga 
binetes particulares con los objetos 
que la suerte ó la especulación pone 
en sus manas. Conocemos á una de 
ehlas, entendido auticuaiio, é hidró
fobo en ese afanoso empeño, que 
concibió el pensamiento de enviar á 
Madrid, n^da menos, que la famosa 
columna de los mártires, cual, ya 
anteí?, se dice, lo habia hecho con la 
gran lápida que estuvo colocada so 
bre la puerta del antiquísimo casti 
lio de la villa. 

, No menos estrecha cuenta pudié
ramos exigir aquí á la galantería 
que entrega á esfrañas manos pren 
das tan valiosas como la corona gó
tica encontrada entre las ruinas del 
anfiteatro, ó circo romano; (1) las 

(1) Lo que no pudo odnseguir la codi
cia, incitada por ofrecimientos valiosos d« 
algunos estrangeros, oonsipraiólo la amis
tad; la dicha corona fué ( al general 

dos precios is ánforas con que s.; ha 
obs quiado r. cictiteinente a una al
tísima dignidad dil E-ta,do; la lapi
da, d<i la épo a cartaginesa, notable 
por sui simbolismos, que .se dejó 
llev.ir al obispo D. Sancho Dávil.i; e-
|;edehtu! y troui o de íu estatúa, de 
capitadi, da.gran tamaño, que estu
vo en la galeiia d'.' las Casas Cunsís-

mos por que ni p \ra qué; y üñ.gran 
tesoro nuin ismálico, q'uV han rpasa 
do á enriquecer museos y' trioiíeta 
rios deot ias partes. Aunreco ida-
mos con pesar d • cierta moneda del 
emperador Probó, perfvtátriente 
conservada apesar 'le su antigüedad 
de más de mil y seisciüñlos años; la 
g llantería no-̂  llevó a ofrecerla á 
una persona de muy «preriible me-

-rnori i entre nosotras, y apoco, la 
t i l inoiiedi sabemos fué remitida BI 
museo numismáiico de Madrid. 

A conten^ r este lujo de prodigali
dad tienden hoy iiucstros intkhtosí 
Nosotros comprendemos' líí'cónve-
iiiencta de déntralizár fo Hincho que 
hay diserainhdo en matétiLVde anti 
güedúdes; pero' que Cartagena haya 
de concurrir ¿on su ri'co'contingen
te, ( uando etí si misma constituye 
un verdadero musen de naturaleza, 
ofreciendo á cada paso'á la curiosi
dad y á la ciencia losrnás'estimables 
objetos; párecenos que dsós objetos 
en ninguna parte hah de tener su 
asiento más adecuado ni más legitimo 
que dentro de ella rnisma; ni que 
más en lelacion > s';en con la histo 
ria práctica órepresehtativá; así, ppv 
ejemplo oUandó^nseñáranriüs al fo 
rastero las estatuas de Saturno ó da 
Aleto podríamos decirles, señalando 
&\ iboiite 8acro y al tíe tos corrales, 
allí tuvieron sus templ'is eslifs divi
nidades; veis ésa lápid i sepulcral de 
Jtfo' Caito Séleúco;' Ijéiertó de Tito, 
pues éste cónsul,'pÁcinCíidorfl^Car
tagena,'és tíít|üe erigió'a'qáél til'onu-
nu'iito, llamado la tí¡fre Ciejró'j'á la 
memoria de Cornelio; esa> medallas" 
consulares fueron batidas aquí, y 
están dedicadas á Nerón, Druso y 
Cayo, Césares, dwnvíroéqüinquena-
les que fueron do la Colonia Vence 
dora Julia Nueva Cartago; y'ese em
perador Galba, cuya es aquella otra 
moneda, aquí, en este mismo suelo 
se dio el grito de rebelión contra 
Nerón, y fué (Xaltado al solio de los 
Césares; y así por este orden. 

Al descubierto' queda ya lu' idea 
que sirve de epígrafe á eŝ te articulo 
Queremos, pues, ün riiüsep, pura
mente regional, Cartagéiíeró,' donde" 
se guasden todas esas tñenioriaR que 
nos legaron los antiguos tiempos. De 
lanicntar es las áiuchas i^üe se han 
dejado perder; pero a lgunas ' más 
quedan por exhumar. D<'ls'ígnese un 

de marina Sr. Santa Crtiz qnieií á' su vez 
la donó al museó'arqueol6gi<Jo de Madrid 
donde se encuentra. ' ^ ' • 

. • . • ! • • ; ' a i •'! ot»t>í 
(dificio,y empiézase desde hoy.á la 
ecoleccion, y a so » por adquis^oi> 
ya por donaciones volunturias;jr,M' 
to toca al Municipio. En é| ,cpst 
una comisjpn de .monumen t^ y ,m • 
tigüeiades, ¿en que otra c o ^ po^lie -
r a mtsjpc emplearse, ni '¡que m&e 
cump^da.meuter.eífppqd^ %t¡h mi
sión que se |e tiene Qonfi*d^? / 

•noo,yque el patrigjlijiipqf .responde 
generosamente a| pensj ínaj^t^ fa-
KilitHndo lo rnugj^ <me ,iftil'»iEÉ*» ** 
vez arrinconado, yi,ári^a;gp.;^^,per-
dpfsf,ui^s ó weftí^ X?9̂ de¿(5p manos 
de la qodiciíi 6ydp , i^ i^pojrjyjcia; 
nqspt^os , . , s - 4 m m M V'i^.-pe^eslal 
encontradoal a,briríie ló&c^'ftii.'ntos de 
un suntuoso ed^c¡o,e |^^^bj^rip del 

,íí:^íJ}iíiip,,,^Ue i v i r u ^ ^ ^ g j a c * eo 
, *n alfp^cfíp; de,^ya^j^f , j^g^r^ en 

perfecto estado dfi.,inJJ9gr¡dad, entra 
las cuales está Ufia qatjt^y.^gotable 
b4ll5í(4a ^'griin; iBjrofijiadî y en la 
mina Oriholens»,jy^f%,,.¿se ^cuya 
fqrgiafji\9j)fe conoce más que ua 
ejemplar en el museo de Tarragona, 

fondo.del pugi^to; de un» preciosa 
estáttía éer-^robSífi-^corao de una 
torsk de alto, que se encontró orilla 
del camino de la liada; añ como de 
otros Varios ob jeitos qtttí' fuera 
prolijo eAi/rtí"«Wp.f*or nuestra par te 
efre<:enaos desde luego algunos cen
tén ard#di»iiimiii<K6»^ntre las cuales 
hay alguna»de las batidas en Carta
gena cuandb €r%(í«IOma romana. 
, Tódóé'Ítb'püdreraiél*fer de ba»« 

át fifturo museo; y de desear fuera 
' q i i e J > Í | t í p ^ a d f t f ' ^ l ^ ralaJidad 

intento, con lo cual lograremos tener 
un monttm<*«4»~4igw)..ide.4iuestro 
pasado, como lo. ̂ ^ de honor p a r a 
la generaéSort jiresevlte. 

ner logra^eineio|^^rtuna que Quea-
trasindií pecto de la torre-
ciega, Yolverélílós otro dia sobre el 
asdtito:- '" f'í'*^ -, .ui ;.u..^}í 

Manuel GróñiaUm 

CRÓNICA DE MURCIA, i 

—¿Qué ha pasado en Beniéf,'ami-
go D. Hombbono? ^ -̂  
' -^Püe's:{.n ida, D. Polldarpd^ P « r 
mor de unos cuaYÍ6s para i'^é^ficar 
Casas y barracas que no hah existi-
dt) üünc^,'Hay áoé' pPeÉ)ár,'̂ %fao de 
íovLatíales «is ó era kdfííiiHstratílrd«t 
máftiuéá de P;... 'jr él%ti'd; 'eí 'áecre-
tario del ayantírríWtít(J? ••̂ '̂«**-

-^¿Y que ópi n a V. de ese procedí -
míenlo para dársétá á la Jup ia de 
Socorros^ •'̂  - u.r^r,,:^ 

'-' "-rNq opinó riada. Déjtítóé^ intac
ta lá cuestión paraqúe Tá"ré^Uélvan 
los sacerdotes de Témis. ••^,^' 
•' —¿Ha idirV; á'los méi'éé 

—Si el domingo pasadóV'^^^ por 
cierto que mé apabullaron la canoa, 
y ftie rasgaron la-paflosaí yheafa-
ñar&n'ix:ñ cMléP'^^ ^^ ' " 'T^ 
•u-naiíi -i.; ,0':'>i-V ór̂ oi .Cfí»ti'út' 


